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¡{Aplastemos al infame!! 

Este tristemente célebre grito, que 
se dio contra Jesucristo, y para baldón 
de la hamanidad desnaturalizada y 
villana, está consignado en la historia 
del mnndo, se repitió en los Congresos 
masónicos internacionales de Bélgica 
y Roma; volvió a respirar en Francia 
e Italia a raiz del fasilamiento de Fe-
rrer y diriase que para llevarlo a la 
práctica está España bajo la goberna» 
ción del partido liberal. 

Se han dado varios piSQ» qa«. faci­
litan el ide»] fraguado «ft los antros 
masóiiiéo jndAÍeós. S* l-«oordará la 
real orden jobva. signos "«KtM-iorM de 
religiones heterodoxas y 1* ley del 
Candado; pero la jorpada más impor» 
tante ha de ser la que se dispone » rea-
liiHtr el Sr. Canalejas con el proyecto 
de ley de Asociaciones. 

Se equivocan, no conocen al seBor 
Canalejas los qne se figuran qne no ha 
de llegar hasta el término de ese ca-
mino. 

Yo tengo para mí que pronto h« de 
ser ley ese proyecto miserable qne co­
locará a las gloriosas y beneméritas 
Ordenes religiosas por debajo de los 
mercaderes del vicio; a la caridad a 
los pies de la grosera ambición; a la 
ciencia a la zaga de la estúpida pedan­
tería europeizada; ai patriotismo bajo 
las pezuñas de los que pretendieron 
acocear la bandera nacional; a la Igle­
sia uncida al carro de triunfo de la 
masonería; a la Cruz de Cristo postra­
da ante el trono do Belial. 

Beneméritos, sabios y santos reli­
giosos y religioMs: se aproxima el día 
en que se consumará la iniquidad. 

Ya os va a cerrar las puertas un po­
lítico inepto, con la cooperación de 
una mayoría de parias, con el regoci­
jo de una gabilla de sectarios, con la 
pasividad de un núcleo de descendien­
tes de Pilatos. 

Apartad, varones esclarecidos, sol­
dados de la Beina del Carmelo, h ^ 
de Francisco de Asís, de Domingo de 
G-uzmán, de Ignacio de Loyola, de 
Francisco de Paula, de José de Cdá-
sanz, de Vicente de Paúl, de Glarett 
de Don Bosco; apartad, que van a lle­
gar las legiones de apaches extranje­
ros; los escuadrones de la golfería 
mundial; los predicadores del egoísmo, 
de la ambición, de la Injuria. Haced 
sitio, que hacen falta escuelas sin Dios, 
sepulcros sin cruz, matrimonios sin 
bendición. 

Haceos a un lado, vírgenes insignes 
hijas meritísimas de Teresa de Jesús, 
de Clara, de Brígida, de Juana de Chan-
tal; haceos a un lado, que llegan l u 
aposentadoras de rameras, las explota­
doras de lupanares, los mercaderes de 

la honra, las sacerdotisas de la prosti­
tución. 

Atrás, heroína» de la caridad, que 
van a pasar én son de triunfo las de­
votas de la diosa <Bazón», las mance­
bas de la masonería, la maternidad; 
desnaturalizada, la infidelidad pftpyíl-. 
gal, el amor libre de las hijas. 

Beneméritos religiosos y religiosas: 
ahora se pr^^entará al parlamento el 
proyecto de ley de asociaciones. Esta 
ley es el grito de ¡aplastemos al iniame! 
y el infame sois vosotros. 

Aparejaos, pues, a marchar de esta 
nación desventurada. Pero, antes de 
salir, reclamad, vuestras cosas, que os 
den todo lo que es vuestro; vuestros 
santos y sabios, vuestros grandes mi­
sioneros, vuestros inmortales, monu­
mentos de Arquitectura, Escultura, 
Poesía, Historia; y^estjras maravillosas 
bibliotecas y artísticos museos; vues­
tros incomparables huipanistas, litera-
toa, fílóéofos, teólc gos, canonistas; vues­
tros admirables físicos, químicos, ma­
temáticos y naturalistas; las glorias y 
triunfos de vuestras universidades, de 
vuestros doctores, de vuestras conci­
lios, de vuestros conquistadores y co­
lonizadores. 

Arrancad de la Universidad de Al­
calá, de la Salmantincense, de la Ove­
tense, todos los retratos de sos funda­
dores, de sus grandes maestros, de sus 
preclaros discípulos. 

Desgajad de la corona real el florón 
de las indias, las Antillas, Nueva Es­
paña, las Anáé'rioas del Sur, el Archi­
piélago filipino, los territorios de Áfri­
ca, que vosotros ayudasteis a conquis­
tar y evangelizasteis y regasteis con 
vuestra sangre, y que políticos ineptos 
y venales han dejado perder o han 
vendido miserablemente. 

Caminad adelante, insignes varones, 
que ya están a la cabeza del ejército 
expedicionario los Beyes Católicos con 
nuestros grandes soberanos; Oisneros 
con nuestros habilísimos políticos; 
Juan de Austria con nuestros glorío-
sos marinos, Gonzalo de Córdoba, con 
nuestros invencibles capitanes; la His­
toria de España con codos sus triunfos, 
con todas sus glorias, oon toda su gran-
iékk. La Historia, qne es vuestra que 
es nuestra, de los católicos, de los ene­
migos de todo linaje de liberalismo. 

Marchad, sí, y llevaos todo lo que 
os pertenece, vuestras glorias, vues­
tras propiedades, vuestro dinero... 

Aquí nos quedamos con las cortes 
de Cádiz, con Canalejas, con Maura, 
con Rodrigo Soriano, con Lerronx, 
con Pablo Iglesias, con Moróte... 

B.V. 

Et 8r. Moróte, a ht poeoi dio» de ha­
berte termitutdo la guerra con loe Etta^ 

do$ Unidoe, escribió un articulo en un , 
periódico de la Habana felicitando a loe 
cubanos por haber conseguido su inde­
pendencia; hecho fue le valió el ser tnvi-
iado a dimitir 4d eargti de rtdaetor de 
El Liljwral. 

Teste hombre, inconsecuente eome ^ta-
die, es uno de los que pretende» lkl>ar, 
aunque sea detrds de la cortina, la di'-
reeción de la aUa poltíiea española. 

IY hay quien le eob^a..A 

Ya no es rojo 
ei aittoinóvil 

Don Alejan (tro ha sustituido el co­
lor gris por el rojo, para su hermoso 
aotomóvü. Y esto que parece Ibaladí 
trae intrigados a los radicales y muy 
especialmente a sus antiguos discípu­
los \oB jóvenes bdrbaroeque l^abían. de 
reformar la sociedad española, median­
te procedimientos muy bárbaros, de 
qne lüé mero ensayo la semana sacri­
lega de Barcelona. 

Algún tiempo ha que me atreví a 
predecir, apesar de no tener yo luz de 
vidente, la evolución que se iniciaba 
en el ánimo del maestro de loe bdt^ros. 
No son necesarios ojos de lince, para 
ver el guato con que hoy se regodea 
en los cómodos refinamientos de la vi­
da de burgués acaudalado el que antes 
llamaba despectivamente v^teuki odio­
so de la burguesía a los automóviles; 
porque no tenia ni una mala perra, 
para pagar su asiento en los tranvías 
de la Condal. Las muchedumbres de 
inconscientes que le han servido de 
pedestal para subir a las alturas de la 
influencia y del dinero, ya se sienten 
defiraudadas, cada vez que habla el 
maestro; porque echan de menos aquellos 
arrestos hdibaros y los chasquidos de 
los laüguülot oraiorioe que tanto les 
entusiasmaban. El ídolo del pueblo ya 
mira con olímpica altivez a todos, déé-
de qne echó l̂ or la borda la moral cris-
tiaaa,̂  porque le molesta; y la estonia­
na, porque no es tonto; para quedarse 
con otra moral que llama repiijblicana. 
por darle algún nombre; y qne consis­
te en que él sea rico, a todo trapo, por 
que necesita nlaobOs millones, para 
heoer la revolución (en su casa). 

Lo cierto es que ya está hecha su 
revolución económica; y el signo de 
paz, por no llamarle iris, es el color 
gris del auto qne antes era rojo, para 
satisfacción de todos los Jóvenes bdr-
baros. 

Ahora empieza el calvario del des­
tronado emperador del Paralelo. £n 
Barcelona ya se atreven con él hasta 
los mozos de cordel que están esperan­
do el reparto del tesoro de la repúoli-
ca; y en Madrid, le destruyen de la 
jefatura de su partido y lo echan a 
trompicones, sin duda porque I09 dis­
cípulos no se han convencido de la 

bondad de aquella moral republicana 
que inventó el maestro, para su uso 
particular. 

Dicen malas lenguau que esta it'CHoIu-
ción de los radloales no ha ocasionado 
frío ni calor al ex-eraperador que re­
vela vocación por los negocioH de ban­
ca, más que |»or los políticos; pero que 
sieiite tremendas inquietbdeíi, al recor­
dar las doctrinad que predicó a muche­
dumbres ignaras; porque si estas re­
cuerdan lo que les ensefló, corren gra­
vísimo peligro sus autús, sus ho^elns, 
su banca y hasta su honorable! persona­
lidad; pero le tr&nquilitsa obsetHrar que, 
apesar desús disolventes doctrinas y 
propagandas, aun quedan prCstigioH al 
benemérito Cuerpo de la Guardia Civil 
qne defenderá su.hacienda y sU perso­
na, contra' los que hayan olvidado I« 
moral cristiana que manda séf-justo y 
dar a cada uno lo que es suyo. Yá nii-
ra con̂  c4 ropatJa, f loik del ^ixumiaipér-
que son honrados custod^ps del dcnecbo 
y de la bolsa, oontffit los sepî acea df* 
aquella otra moral que él I|amó repu­
blicana. 

Lé consuela también, ei) su ef̂ trepi-
toso destronamiento, observar, los nue­
vos rumbos que tonta la nave del repu­
blicanismo, en su difícil nav,egaiQÍ̂  
por los mares de la monarquía espafió-
la. Eso de la emisión de bonos* pata el 
tesoro de la revolución, ê  una tabla 
salvadora para el náufrago del paralelo. 
¿Lo veis? dirá él a sus más consecuen­
tes emigos. No estoy solo, en esto de 
la moral republicana. Si yo exigía di­
nero, para hacer la revolución, tam­
bién éstos conocen la misma necesidad, 
y emiten bonos, con ganancia del cin­
cnenta por ciento, ad Kalendas greea^i 
porque sin dinero no se puede hacer 
nada, ni se pueden comprar vehículos 
de la JNWfttMfo indispensables, para eé-
rret mucho y salvarnos del mamir de 
los del Ificornioque «e obstinan en ha­
cer oumplii* los preceptos de la mortU 
cristiana. 

¿Y qué dice a todo esto el pobre 
Juan Pueblo? ¿No le bastan estas lec­
ciones para ap^rse del burro? ¿Se dejará 
aún sujestiooar ))or ¿uatro pelafustra-
nes que le hablen de soberanía, de re-
volociones, para qne el patoblo se go­
bierne por si mismo y tantas otras fa­
rándulas por el estilo? ¿Ño ven en qué 
vienen a parar sus ídolos de ayer?, Des­
pués de tanta mentira, deben mandar 
a paseo a los farsantes que le explotan, 
pfura después burlarse de su ignoran­
cia y buena fe. A la postre, el pueblo 
esel que paga los vidrios rotos. 

PKTBOXIO 

¿Desde dónde se de&e enseñarf pre­
gunta el 8r. Obispo de Jaca, 

Debéis hablar desde el foro, el Parla­
mento, la escuela, la trUmna, desde todo 
lugar donde puedan oíros. T el Evange-


